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NUEVOS FRAGMENTOS DE POETAS YAMBICOS,
ARCAICOS y CLASICOS 1

(RESUMEN)

En diversos trabajos anteriores, a partir sobre todo de mi artículo
«La tradición fabulística griega y sus modelos métricos» 2, he hecho
ver que debajo de las colecciones prosaicas de fábulas griegas hay
clarísimos restos de trímetros yámbicos y coliambos: estas colec­
ciones prosifican varias -no una- colecciones de fábulas que mez­
clan los versos de referencia. El estudio comparativo de las diversas
versiones de una fábula deja reconstruir parcialmente, a veces, un
modelo métrico común; a veces, como digo, se llega a varios modelos.

Consideraciones de tipo métrico y otras de contenido me han
llevado a postular que las fábulas en verso proceden del siglo rrr a. C.
y, concretamente, de ambientes próximos a la escuela cínica. Pero
a su vez estas fábulas representan versificaciones de modelos ante­
riores en prosa, cuyo núcleo central es la colección de fábulas de
Demetrio de Falero, escrita hacia el año 300 a. C. Esta colección no
hacía otra cosa que recoger fábulas de la literatura anterior: con
mucha frecuencia fábulas yámbicas, otras veces, fábulas ya en prosa.
Demetrio redactó a su manera, en prosa, estas antiguas fábulas,
siguiendo por 10 demás, en una buena medida, tipos de estilo y com­
posición que poco a poco habían ido imponiéndose en la tradición

1 La presente comunicación es un breve anticipo de un trabajo mucho más
extenso (en la revista alemana Philologus) en que doy al tema el tratamiento
filológico adecuado. El texto de Estesícoro reconstruido, con su aparato, lo doy
también en el «Suplemento» que acompaña a la reedición de Líricos Griegos,
Elegíacos y yambágrafos arcaicos (Madrid, C. S.r.C., 1981); en el mismo incluyo
también, con atribución tentativa a Semónides, la fábula del pulpo, con la que
se inicia esta exposición.

2 Emerita 37, 1969, pp. 235·315 Y 38, 1970, pp, 1-52. Cf. también mi Historia
de la Fábula Greco-Latina I , Madrid, 1979, pp. 71 SS., 551 ss,
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fabulística. Claro está, la fábula pasó de ser un ejemplo dado por
los antiguos poetas, los sofistas, los socráticos, etc. en una situación
determinada, a ser una pieza dentro de una colección: lo que llevó,
andando el tiempo, a la creación de la moraleja o epimitio, que saca
de la fábula una conclusión de carácter general.

En algunas ocasiones han llegado a nosotros versiones antiguas
(arcaicas o clásicas) de fábulas que pasaron a Demetrio y de ahí a
las colecciones posteriores y a autores diversos posteriores. Por ejem­
plo, conservamos fragmentos importantes de la versión de Arquíloco
de «El águila y la zorra». Pues bien, comparando las versiones tar­
días podemos en cierta medida reconstruir las características de
esta fábula en Demetrio. Esta comparación nos hace ver que apenas
subsistieron en él restos del verso de Arquíloco: los restos de verso
que encontramos proceden de las versificaciones posteriores a Deme­
trio, del siglo III a. C.

Dado que una fábula en verso antigua fue prosificada por Deme­
trio, versificada por los cínicos, prosificada otra vez más tarde, en
los siglos 1 o II a. C., y sometida a diversos retoques más, es apenas
posible reconstruir el verso de esas fábulas antiguas a partir de los
derivados prosaicos tardíos. Tampoco a partir de Babrio, fabulista
que reescribe en nuevos coliambos, originales, en el. siglo II d. C. las
antiguas fábulas: bien a partir de versiones en prosa, bien de las
versificaciones del siglo III a. C.

Ahora bien, es posible encontrar algunas fábulas griegas arcaicas
o clásicas que nos son conocidas por prosificaciones independientes
de la de Demetrio. Estas prosificaciones nos han llegado directa­
mente, no a través de reelaboraciones posteriores: es lógico que
conserven mejor restos del verso antiguo. Esto independientemente
de que esas mismas fábulas se hayan transmitido, también, a través
de Demetrio o no hayan llegado a él. En el primer caso la tradición
demetriaca puede ser una ayuda suplementaria para la reconstruc­
ción del verso antiguo, a pesar de todo.

Por supuesto, lo que puede hacerse con la fábula puede inten­
tarse también con prosificaciones diversas de textos poéticos anti­
guos del tipo que sea. Aunque es el yambo el ritmo más susceptible
de conservarse, en alguna medida, en una prosificación.

Voy a referirme, a continuación, a las siguientes fábulas:

1. «El pescador y el pulpo», fábula de Simónides (más probablemente
Semónides, el iotacismo hace que los dos poetas sean constante­
mente confundidos en las citas) que no está incluida en la tradición
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de Demetrio. Hay una cita literal en Ateneo 318 F y un resumen
semiprosificado en Ps-Diogeniano, Praef. l. p. 179 L.-S.

2. "El caballo, el ciervo y el cazador», resumida de Estesícoro por
Aristóteles, Retórica 1393b 8-23 y Conón, Narrationes 42; se encuen­
tra, además, en la tradición que viene de Demetrio: Augustana
238 H., Fedro IV 4, el P. Rylands 493, Paráfrasis Bodleiana 144 Ch.
(seguramente de Babrio); y hay, además, versiones que parecen

. contaminadas de ambas: Horacio, Epist, 1 lO, 3441 Y Rómulo 79.
3. «La zorra y el erizo», fábula de Aristóteles, Retórica 1393b 24 ~ 1394a 2.

Es atribuida a Esopo, simplemente.

* * *
La fábula de «El pescador y el pulpo» representa el caso más

sencillo y por eso vamos a comenzar por ella. El fragmento de
Simónides 9 PMG (514 de la numeración corrida), procedente del
pasaje de Ateneo mencionado, dice

7t6'AU'TIJOV 61Sf¡¡!l~VO<;'.

Pues bien, es fácil observar que se trata de la parte de un tríme­
tro yámbico que sigue a la cesura pentemímeris. Esto da una base
para buscar más restos métricos en el texto del Ps.-Diogeniano que
figura en el aparato crítico del referido pasaje y cuyo comienzo
eEooá~EVOC; 'rroAÓ'rco8cX' es a todas luces una prosificación de 'j(~:/I.U'T{Ov

8lS~llévo~. Esos restos métricos hay que buscarlos en lo que sigue:
las palabras del pescador cario que experimentó gran perplejidad
«viendo un pulpo», la perplejidad de no saber si echarse al agua y
mojarse o no echarse y dejar morir de hambre a la familia.

Efectivamente, las palabras del pescador en el Ps.-Diogeniano nos
proporcionan dos coliambos y el comienzo de otro, con sólo quitar
dos palabras que no son imprescindibles y hacer una inversión:

~t IJEV [an:08ud KOA.U~~~aal~> Err' oúróv, P1YOOÚ) ,
EcXV bE ~~ AcX~CU [-rav TIoAú'J[.o'6a] 'nx 'lloLóLa T'~ AL!l~

cXrroA.6). ()mss. T. A. T. 1[. .

El pasaje, en su conjunto, se puede reconstruir así:

(Al recibir en los Juegos un clámide, oh Orilas,
te ha pasado como al pescador cario
que dijo) 'IT~AU1tOV 5t~~~éVO!c;'

~t ~EV KO,Au'!lf)~O(np~ l1t~ a:ÜTÓV. ptY@(jcu,
EcXV oE ~~ A<Xf3ú) • TO: 'T[cno[o:' T'<p Aq..lé;)
arro A6),
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Otro problema es el de si esta fábula pertenece a Simónides,
como dicen los manuscritos, o a Semónides. El Ps.-Diogeniano rela­
ciona la fábula con la victoria de Orilas en los Juegos de Palene, en
que el premio era una clámide: esto parece llevarnos a Simónídes,
a un epinicio concretamente. Pero es rara una fábula en un epinicio
(sería ejemplo único) y es prácticamente imposible la presencia en
él de trímetros yámbicos y coliambos. En cambio, el yambógrafo
Semónides, entre cuyos fragmentos hay fábulas, es un candidato
muy adecuado. Si Semónides se burló de Orilas y su victoria con
la fábula del pescador, no es inverosímil que los eruditos posteriores,
que le confundían con frecuencia con Simónides, atribuyeran el frag­
mento a un epinicio de éste.

* * *
La fábula de «El caballo, el ciervo yel cazador» tiene, como hemos

dicho, una tradición doble. De un lado están Aristóteles y Conón,
que presentan restos de verso a veces coincidentes; de otro, la tra­
dición que viene de Demetrio, que ha sustituido al ciervo por el
jabalí y presente huellas de un verso en parte diferente (del siglo III

a. C., hemos dicho). De todas maneras, la tradición de Demetrio
ayuda, a veces, a decidir cuando Aristóteles y Conón discrepan; a
pesar de todo, ha heredado cosas de lo antiguo. E igual las otras
dos versiones contaminadas, las de Horacio y Rómulo, que mantie­
nen al ciervo, pero introducen temas de la tradición demetriaca.

Conviene antes que nada relatar la fábula. Dice Aristóteles que
el poeta Estesícoro previno a sus conciudadanos los himerenses con­
tra Fálaris, que ya se había hecho nombrar general con plenos pode­
res para defender la ciudad contra el enemigo exterior y ahora
pretendía que le concedieran una guardia de corps: Estesícoro temía
que se hiciera tirano, como sucedió. Conón, un mitógrafo de en torno
a nuestra era, cuenta la misma historia, sólo que referida a Gelón:
error notorio, la cronología hace coincidir a Estesícoro y Fálaris
(la tiranía de éste es de hacia el 570 a. C.). Gelón es mucho más
reciente. Pero la fábula es sustancialmente idéntica. El caballo, cuya
posesión del prado era discutida por el ciervo, al que no podía
alcanzar a la carrera, llamó en su ayuda al cazador; y éste la ofreció
con tal de que el caballo le dejara montarse sobre él. Accedió el
caballo: el cazador mató al ciervo, pero ya no quiso bajarse y
el caballo quedó sometido a esclavitud. La fábula acababa con la
advertencia dirigida a los himerenses, no les pasara con Fálaris igual
que al caballo con el cazador.
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Esta fábula pienso que llegó a Aristóteles y Conón a través de
Filisto, autor de una Historia de Sicilia a fines del siglo v; Temistio
Progymn. 6 en Walz, Rhetores Graeci, reimpr. Osnabrück 1968, I,
p. 159, nos dice efectivamente que recogía esta fábula. Por mi parte,
antes de encontrar restos métricos, yámbicos precisamente, en la
versión aristotélica de la fábula, había establecido 3:

1. Que .es totalmente deleznable y sin argumentos la declaración
de espúrea de la fábula de Estesícoro, hecha por Page en sus PMG
(donde incluso desconoce la existencia de la versión de Conón).

2. Que es sumamente verosímil que la fábula que nos ocupa, así
como «El águila y la serpiente» (resumida por Eliano N. A. XVII 37
Y también con restos de yambos; Page la declara igualmente espú­
rea), procedan de un libro de yambos de Estesícoro. La estructura
de estas fábulas coincide con la de las de Arquíloco, que sin duda
imitó Estesícoro; y están próximos el metro, la intención, el estilo.
La fábula del ciervo parece ser la inspiración de Salón, frs. 8, 9, 10
Adr., donde, diez años después que Estesícoro, advirtió a los ate­
nienses contra un peligro de tiranía (en este caso, la de Pisístrato).

No puedo en este resumen defender el detalle de mi reconstruc­
ción de la fábula que nos ocupa. Como digo, los restos métricos más
importantes están en Aristóteles y Conón, pero el resto de la tradí­
ción suministra algunas ayudas. De otra parte, hay que saber que
estas reconstrucciones exigen deshacer ciertos retoques que los pro­
sificadores introducían: su sustitución de los verbos personales por
participios, del estilo directo por el indirecto, sus supresiones y
añadidos, sus cambios en el vocabulario. Vaya limitarme, aquí, a
dar el resultado de mi reconstrucción seguido de un aparato crítico.

Vais a cometer una imprudencia
dando una guardia a Fálaris:
os contaré un cdvov.
(Una vez) l'Jt1tOC; KaU:LXE AEL[1&va 1

EAacpoc; bE [-~] T~V rróccv bLÉ.cj>SE.LpE

~ - '"" - ~ -] TO v<X'llo (T') ETÓJpOitTE .
·0 b) L'l!'JtOc; (queriendo) TL¡..tú)p~crCx:L

'''"\ [ v'lOV El\dq>ov - ~ - '-' - ~ - ~ -

TáXEL 1t:ob¿)v EAEbtETO[ (por lo cual)
KllvllyÉ.TrlV ~ol1eoV (llamó. Cuando llegó)

5

10

3 Cf'. «Hacia una nueva edición e interpretación de Estesícorc», Emerita 46,
1978, p. 190 SS.; Historia de la fábula Greco-Latina J, p. 256.
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:¿ - '-'] ~p<.::tra ['-' -] TOV avSpcu'Jtov
(si podía ayudarle a castigar al ciervo.)
<O 5' El XCX:Atvóv eXvaj3áTllv (TE> 5·Éé;.OlTO
palot' eX~ÚVElV [ , '-' -] Ú'JtlO)(VElTO.
(Aceptó el caballo y el hombre le montó. Pronto) 15
~A.c«pOt; <6') cXKOVTí.Ol<; EKELTO (3Al1SEloa:.
'0 5' l1t1tO'C; ñOSETO (OOíJAO<; l1Jv> KUVl1yÉTI1
(la cosa no tuvo ya remedio).
OÜTCU bE: K011 Ú¡J.ELc;. (oh ciudadanos de Himera)
Óp5:rE Il~ 1táSllTE Taoto Té¡> r'Jt1[(~' 20
XaAlvov EXET' ~6TJ (al haber hecho a Fálaris general
y hay riesgo de que) }n:EplyÉVy)OSE, 0:6T01 6 J Üa1"EpOV
<I>O:Aá:ptOl 6ouAEÚOllTE[ -~- ~~

3 cd.vov CoN. : AÓYOV MIST. 4 ARIST. S EAa:<POC; Anrsr. CON. ROR. ROM. :
UC;; á:ypLO~ etc. ceteri testes· nóccv Aug., cf. PRyl. : VOIll)v AroST. (ra) suppleui .
bLÉ<p8ELpE conieci ex bLa:¡p8g(pO'\/TOC;; MIST. Aug. : KCX'rÉ(J"(gl(3E CON. 6 vallO:
CoN. : oocup ARlST. Aug. Par. Bodl. . (T'> suppleui . E'fápCX'TTE CoN., d. 1'a:péra­
O'ú)V Par. Bodl., turbauit PRAEnR. : 60AOUVTO'C; ARIST. Aug. 7 CoN., cf. lmt:OC;; •••
TL!lú)p~O'a:a,ecn ARIST'J alii alia. 8 TOV Et...cx<\>Ov MIST. 9 conieci ex TáXél oE
lCOC¿)V EAd1tHO CON., celeres... pedes ROM. 10 CoN. : KUVT)yÉ1'T\V aÚ(lIlO:)(ov
Aug., d. ~oT)aé.lv Par. Bodl. 11 ARJ:ST. 13 CoN., d. M:v Aáf)n XCXAlV6v MIST.,
t'TCL~áTTIV ott;T)1'CXl Par. Bodl. 14 CoN. 16 CoN.• <&. > suppleui. 17 ó o' t'lt'7t:o<;
ñaeé't"O'. " i<urvl1yún CoN.• OoGAO~ WV restitui ex EOOÚAEOO'eV MISr., OE000A6)­
1.1ÉvoC; ,<$ CON. 19 MIST. 20 ARIST. : OSOOll<a: xe l O:U'(OC;... Ill)... CoN.
21 ARIST. 22-23 CON. sed 4>O:AÓ:p lOL ARrST. (rÉACa>V l CON.)

* * *

Con «La zorra y el erizo», transmitida por Aristóteles, volvemos
al caso de una fábula que no está en la tradición demetriaca. Al
aparecer, fuera de ella, en un solo texto (y no en dos, como la fábula
anterior), la reconstrucción por fuerza ha de resultar menos com­
pleta. Con todo, Aristóteles suministra material suficiente para hacer
ver que también aquí había, en la base, una fábula en trímetros
yámbicos y coliambos.

Relata Aristóteles que Esopo contó a los samios, que estaban
juzgando a un demagogo al que querían condenar a muerte, la fábula
en cuestión. La zorra había sido arrastrada a un barranco por el
torrente que intentaba atravesar y estaba comida de garrapatas, pero
no aceptó el ofrecimiento de ayuda del erizo, que quería quitárselas:
argumentó que las garrapatas que tenía estaban ya saciadas de san­
gre y si el erizo se las quitaba y venían otras, estarían sedientas y
serían más dañinas.



NUEVOS FRAGMENTOS DE POETAS YÁMBICOS, ARCAICOS y CLÁSICOS 61

Tampoco aquí puedo entrar en el detalle de la reconstrucción,
hecha como digo sobre un solo texto, en el que a veces hay que
admitir que ha habido pequeñas alteraciones: donde reconstruyo
K~AlYOV Aristóteles dice Kai OAlYOV I donde digo TIA06aLO'~ yap - Ell
f3Aá:tpél Aristóteles dice ETl f3AáqJEl. 'ftAOúmo<; yécp I otras veces hay
que poner en estilo directo lo que Aristóteles da en indirecto, etc.
La reconstrucción resultante es, en definitiva:

(Esopo habló en Samos a favor de un demagogo que era juzgado
y dijo: «Una zorra en una ocasión) TIo'T<X!¡J.oV cl¿f3alv~.

(Fue arrojada a un barranco y no) ÉÓÚVOT' É.Kf3~VCx:t.

nOAUV' Xpóvov (estuvo allí en situación angustiosa
y numerosas garrapatas) ElXOVT' o:l,.r~<;.

nAO:V~~EVO '~ c) ÉXlVO,C; rile; aÚT~v El8E
(le preguntó si quería que le quitara las garrapatas.
La zorra no quiso y a la pregunta del erizo de por qué, repuso)
«OUTOl ¡J.E:V ~óTJ [-'-'] dO"t K~A[YOV

~AKOUOlV oI¡.L', Eav CE TOÚTOU:C; (quitas,
t) '''1''' ) 1. Io ras [.1:00 TO I\OlTIOV cnll sxmovrcn».

•ATap oñv xcd u[l<xe; e oh samios,)
OOTOe; [lEY oócÉv -TIAOÚmOe; yap- En f3Aá:tpEl,
EeXV 5E TOGToV (matáis) ~TEpOl TIÉVllTé'<; flE,.ouOl
(que os arruinarán) Ta KOlvó KAÉ'TlT'OVTE<;.

Nos encontramos, pues, ante una fábula con numerosos coliam­
bos, pero al menos un yarnbo, parece: es decir, ante el mismo tipo
que ya conocemos. Otra cosa es determinar el poeta de quién pro­
cede: creo que no tenemos datos suficientes para ello. Al menos puede
decirse algo sobre la fecha.

La relación entre Esopo y Samas aparece en el conocido pasaje
esópico de Heródoto Ir 134-134; este pasaje, así como el aquí utili­
zado de la Retórica de Aristóteles y otros más, se está hoy de
acuedo en considerarlos derivados de la Constitución de Samos de
Eugaión o Eugaton (o Euagon) de Samas, historiador del siglo v,
anterior a la guerra del Peloponeso; y también se está de acuerdo
en que, sobre algún punto de apoyo real, se trata de un montaje
legendario. La intervención de Esopo como auv~yopo~ o abogado
de un demagogo forma a todas luces parte de ese montaje: no hay
el más mínimo indicio de una democracia en Samos hacia la época
de Safo (según la sincronía de Heródoto), es decir, hacia el 600 a. C.;
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es bien sabido que para dicha fecha hay que postular un régimen
aristocrático en ciertos momentos, tiránico en otros.

Sólo en el siglo v a. C., cuando Samas era una democracia a
partir del 439, pudo crearse una imagen de una Samas democrática
en las fechas en que se coloca a Esopo. O sea, que si el terminus
ante quem del poeta autor de nuestra fábula es Eugaion, el terminus
post quem debe fijarse en el momento en que Samas tuvo un régi­
men democrático, al poner fin Pericles a la revuelta contra Atenas.
En definitiva, hemos de pensar en un poeta que vivió muy posible­
mente en la parte central del siglo v a. C. Entre otros (y sin duda
muchos poetas para nosotros desconocidos), podemos pensar en
yambógrafos que vivieron en la segunda mitad de dicho siglo tales
como Eveno, Hermipo y Escitino.
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